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Sr. Director de Empresa:

¡Este ts  un mensaje d iñ ado  a  Vd.l 

¡Queremos Ileíar hasta su despadio para hablarle de muebles! 

iVb del mueble como elemento monótorto, despersonalizado. 

D el mueble belleza; del mueble que da personalidad a  su despadu 

del mueble que retrata su personalidad.

Todo esto sólo es posible cuando el mueble, por si mismo, 

tiene todas esas virtudes que son 

calidad más belleza.

Por eso queremos estar en su despadioi 

ser ese sofá; ese sillón; esa mesa-, todo ese ambiente 

que será compañero y  testigo 

de visitas y  acontecimientos importantes.

Somos H. MUEBLES.



T ^IE Z  años hace del inesperado falleci- 
^  miento ae Carlos Pascual Lara en M a­
drid. Fue artista clave en la renovación de 
la estética religiosa. Hemos querido evo­
car su memoria a quienes van llegando 
años después. Recogimos de sus amigos la 
expresión de sus recuerdos, juicios y  valo­
raciones. Nuestras páginas quieren alcan­
zar valor de testimonio que quede y  per­
dure como valiosa lección.

\ / fLICHAS suelen ser las dificultades que 
normalmente tienen que superar los 

arquitectos en sus realizaciones. Las ta­
reas dificultosas se prestan menos al luci­
miento, pero ofrecen ocasión al esfuerzo 
meritorio y  a la superación. Ofrecemos 
tres ejemplos significativos. Dedicamos la 
atención a tres iglesias con programas 
dijíciles, seguros de interesar al lector.
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La r a , r ec u e r d o  y  l ec c i ón

LARA estuvo presente en el texto y en la ilustración de nuestra 
revista desde el primer número. Su recuerdo y lección nos 
estimuló siempre hacia los objetivos propuestos: arte, religioso, 
actual. Al cumplirse el décimo aniversario de aquella triste 
despedida, volvemos a dedicarle un amplio espacio que renueve 
su recuerdo y subraye su trascendental lección. Nos dirigimos 
sobre todo a quienes no le conocieron.

El recuerdo va ligado a sus obras, de las que ofrecemos una 
cuidada selección. Muestrario variado de técnicas plásticas; 
amplio temario religioso v profano. A ellas dedican sus comén­
tanos las plumas prestigiosas ĉ ue nos honran con su colabora­
ción. El recuerdo perdura también en el viariadísimo anecdota­
rio que hemos vuelto a revivir en las entrevistas amistosas con 
que fuimos preparando esta edición. Pero la anécdota tiene 
tem pre un valor de intimidad que se pierde al salir del círculo 
de quienes le tratamos. Más que la anécdota queremos^ dar 
tí^timonio de su persona. Es Carlos —el amigo  ̂ gran artista— 
quien sigue presente con su arrolladora simpatía y fuerte per­
sonalidad en el afecto y admiración de sus amigos. Es y será 
siempre su persona la que perdura y la que sigue dando su 
gran lección a las generaciones nuevas.

Los que vivimos aquel renacer artístico del medio siglo senti­
mos la emoción y la alegría de \er acercarse otra vez el arte al 
tema religioso, con renovada sensibilidad, con valiente sentido 
actual, con atractivo, frescura e inteligibilidad para el pueblo. 
Y tenemos que afirmar rotundamente que fue Carlos Pascual 
Lara el gran artista del momento y del tema. La nueva estética 
aplicada al tema religioso le debe a él un gran impulso, ûn 
acierto difícil que abrió puertas y caminos para su generación 
y las que le siguen.

Todos convenimos en que sus fabulosas dotes  ̂de creación y 
las variadas fiirmas de su lenguaje plástico le hicieron acertar 
muchas veces y otras... sufrir las dincultades y ha.sta los fallos 
en el empeño. Fue sin duda un precursor, un adelantado, un 
superdotado para la especialidad más delicada y comprometida 
del arte actual. Pero lúe algo más.

Hay otro aspecto de su personalidad más recóndito, más 
intimo y tal vez más decisivo para su dedicación al tema 
religioso y humano. Entendió siempre su trabajo como un
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Fragm ento de la «Sagrada cena» (óleo).

servicio al |>i’ójinio. allí donde el podía hacer el bien. Su 
capacidad de despersonalizarse en la obra fue sorprendente, v 
queda como testimonio de su maravilloso espíritu un abundante 
repertorio de recuerdos en que palpitan su amor al prójimo, su 
humldad, su desprendimiento, su mcpiietud e impetuosidad re­
ligiosa. El valor profundamente eristiano de su obra responde a 
aquel temple interior, tan auténtico y tan rebelde que inspiraba 
toda su vida.

Ambos factores -externos e internos- confluyen en este artis­
ta que inició con empuje y acierto un gran cambio: consiguió el 
ensamblaje difícil oe lo exquisitamente^ bello, lo profundo v 
{luténtico de la religiosidad, y la atracción de la modernidad.

Después de él quedó la estela de su influencia, pero dejándo­
se sentir -cada día m ás- el vacío de su ausencia: no solo en el 
terreno de la amistad, sino para el arte lellgioso y más en 
concreto para la pintura, con la que tan ejemplarmente sirvió.

£sta es su gran lección: hizo posible la difícil formula del 
arte religioso actual, que sigue esperando cultivadores en las 
circunstancias variadas del presente, cuando la Iglesia necesita 
esa valiosa colaboración del arte, en momento de general reno­
vación.

ARA
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Realizaciones dif íciles

M
UCHOS de loH templos que en quince ediciones de ARA hemos 
presentado a nuestros lectores también tuvieron difícultades en 
su gestación pastoral o arquitectónica. Son pocos los casos en 
que el arquitecto opera con amplio margen de libertad, con 
programa bien deíinido, con posibilidades técnicas y desahogo 
económico. Hay muchos casos -en cambio— en que múltiples 
condicionamientos y circunstancias hacen especialmente difícul- 
tosa su gestión. Con frecuencia no entran en el examen crítico 
aquellos factores que hicieron más \aliosa y responsable la 
intervención del técnico o del artista y que debieran sopesarse 
en un serio enjuiciamiento valorativo. INo es tema nuevo el de 
las «realizaciones difíciles», al que dedicamos la segunda parte 
de este número.

Hemos elegido tres templos de reciente construcción, con 
especiales y distintas difícultades que los han hecho discutidos 

discutibles y cuya estimación nunca podrá hacerse de modo 
i^ ro , al primer golpe de vista, por irreflexiva intuición.

üilicultades de ainbientación urbana y necesidad de acopla­
miento de un programa amplio en un espacio pequeño, en la 
iglesia de Belén en [Málaga. Contrastes fuertes para compagi­
nar un servicio pastoral en barrio humilde de pescadores, con 
Eunplia irradiación sobre la playa de turismo internacional, en 
la parrocniia del Mar en Jávea. Angustioso emparedamiento 
entre medianerías i rbanas, sometiéndose el proyecto y ejecu­
ción a dos fases en las que cambia la planta genei’til por 
variaciones obligadas del solar, es el caso de la parroquia de 
Jesús Maestro en Valencia.

Un examen detenido, un conocimiento detallado de las cir­
cunstancias, pueden llevar a las más variadas estimaciones 
-desde las entusiastas a las discrepantes—, pero entendemos 
que los tres casos presentados son obras de gran interés, 
ofrecen con abundancia soluciones originales y acertadas, y en 
ellos mucho se puede pensar y aprender.

ARA
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A- APORTACION

OEL HIJO

1 .

«Su recu erd o  duele pero  no en tristece .

Es un recu erd o  a leg re , conviviente, rep o sad o  

y siem pre como lleno de p resencia.»

Leopoldo P anero

ENIA siete años cuando murió mi padre, 
por lo tanto todo lo que sé realmente de 

él se queda perdido en los días de la infan­
cia. Ahora empiezo a conocerle como hom­
bre. como pintor, a través de mi madre, de 
su obra, de sus innumerables amigos.

En el balance total de su producción se le 
puede considerar primordialmente corno pin­
tor muralista. Siempre sintió gran necesidad 
de incorporarse a una obra de comunidad 
destinada al hombre, ya que lo c¡ue buscaba 
era que su pintur-a tuviera una aplicación 
inmediata, de contemplación popular, colecti­
va. En este sentido es en su obra religiosa 
donde más se acerca a la Jinalidad que per­
seguía, pudiendo expr-esarse con más preci­
sión dentro del tema concreto de lo religioso 
que tan pr-ofundarnente sentía.

Estas son sus palabras publicadas en 
«Anales» (1957), E. Aguilar: «El pintor mu- 
r'al se pi'oduce de un modo muy humano 
porque trabaja par-a el hombre, llene que 
cooperar al logro de un clima destinado al 
hombre c¡ue ha de vivir en él. La decoración 
de una iglesia exige piniurri religiosa que 
contribuya al clima de r-ecogimiento, de mii- 
rnidaa, de esperanza y  no hay más fórmula 
para alcanzar esto que sentirse parte inte­
grante de la unidad que jorina la arquitec­
tura de la iglesia con la cornuniaad de los 
fieles. Lo mismo podría decirse si el edijicio 
es una jéibrica o una universidad.» Y en otra 
ocasión dice: «Lo mejor es que la pintura, lo 
mejor para rni, se entiende, es que siga el 
ritmo vital. No se pinta de modo ajeno a
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como se vive; el amor, una amistad, un hijo 
tienen más injluencia que las teorías. Im­
porta que nuestra obra tenga un clima hu­
mano sobre todo.» Y sigue: «El sentido reli­
gioso me parece fundamental, cada día más 
fundamental, espero un renacimiento de lo 
religioso.»

Esta forma suya de ver el mural aplicado 
al arte religioso se concreta en los proyectos 
para el ábside de la basílica de Aránzazu y  
en las pinturas de la iglesia románica de 
Alarilla (Guadalajara), las cerámicas de la 
parroquia del Rosario, basílica de Atocha, 
etcétera.

A pesar de este evidente gusto por lo mu­
ral no abandonó la pintura de caballete, a 
la que llevó también temas como «La Cena», 
«La Natividad», «La huida a Egipto», «La 
Virgen de los Colonos», etcétera, algunos de 
ellos de grandes dimensiones y  acusando 
siempre su tendencia muralista.

Este sentido religioso lo llevó también a 
los temas no estrictamente sacros. Tenía un 
gusto especial por plasmar en sus lienzos la 
vida de los hombres sencillos que luchan y  
trabajan. Todos sus cuadros, como «La po­
da» «El taller de carros», «La tierra», «La­
bradores», «Pescadores», etcétera, estcin tra­
tados de un modo tan entrañable, con tan

projunda dignidad, que trasciende de todos 
ellos un hondo sentido espiritual.

Sobre las técnicas empleadas en su obra 
puede decirse que las e.vperimentó todas, ya  
que a su enorme capacidad y  habilidad 
nada se le resistía: grabado, lítograjla, óleo, 
temple, cercimica, vidrio, ceras, etcétera.

Para sus murales siempre buscó aquellos 
materiales sencillos como la cerámica, el 
ladrillo, el hierro, el vidrio. Todo, según él, 
podía ennoblecerse y adquirir gran calidad 
artística siempre cpie el mural estuviera tan 
íntimamente ligado a la arquitectura, que la 
obra de pintor y  arquitecto llegaran a f  un­
dirse. Pensaba que la técnica debe estar en 
relación con la creación. Respecto a los me­
dios materiales decía que requieren jornias 
nuevas, materiales nuevos. El fresco, lo me­
jor en los tiempos de Ciotto, ya no se adap­
taba a las concepciones de nuestra vida, a 
los sistemas modernos de edificación. Hace 
falta buscar la técnica de hoy en día, la 
^xpresíón de hoy en día.

i' termino con sus palabras: «io busco la 
unidad en el arte, la armonía con el todo. 
Conseguirlo plenamente en la vida de un 
hombre es imposible, pero siempre merece 
la pena intentarlo.»

Carlos PASCUAL PEREZ

CARLOS PASCUAL DE LARA; 

HOMBRE-PINTOR

E
l  hecho de que la  persona­

lidad de Carlos L ara  viva 
entre nosotros después de un

f
)eríodo de tiempo en el que 
a  vida toda h a  abierto nue­

vos cauces de invención, no 
debe atribu irse  solam ente a  
m otivos de afecto personal, 
p o r  valiosos que estos sean, 
sino a  razones m ás profun­
d a s  y perm anentes.

Queremos evocar la  figura 
de todo un hom bre cuyos ra s ­
gos personales perm iten en­
trev e r  u n a  in te rio rid a d  tan  
p le n a  de v a lo re s  hum anos, 
que su m em oria nos enrique­
ce de nuevo haciéndonos una 
com pañía m ás ú til que cual­
quier crónica que insensible­
m ente puede convertirse en 
re tó rica  y hacerse m era  le-
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yenda. No nos im porta ah o ra  
tanto reco rdar lo anecdótico 
de su vida, cuanto los rasgos 
de su perfil humano.

Fue un p recurso r; y no nos 
referim os ahora a  su condi­
ción de «albañil artesano  de 
la  p in tu ra » , sino  al modo 
cómo vivió su ser de hombre 
inm erso, con física y espiri­
tua l agilidad, en el ám bito de 
la  n a tu ra leza , sobre todo de 
la  n a tu ra leza  hum ana.

Como ocurre con los g ran ­
des hom bres, que lo son de 
verdad, la  le jan ía  de su p re ­
sencia  física  h a  fijado con 
m ayor fidelidad  y rig o r la  
fo rm a  de su p e rso n a lid ad . 
Aquel modo suyo de ser, la 
raíz de su sencillez de hom­
bre. de su dignidad de amigo, 
de su inalterab le  serenidad, 
de su audacia sin trem endis­
m os, alegrem ente ab ierta  a 
todo y a  todos, de su inque­
bran tab le  equilibrio, en me­
dio de una vida de exquisita 
sensibilidad, explican su tem ­
p e ra m e n to  p r e s e r v a d o  de 
aquellos a tu rd im ien to s  des­
concertantes que suelen cons­
tituir el precio m ás costoso 
que el a r tis ta  p ag a  por el don 
y privilegio de poseer una ca ­
p ac id ad  in tu itiva  p a ra  aus­
cu lta r el latido de la  vida.

E s ta  p ro fu n d a  y n a tu ra l  
sencillez «a lo Iranciscano». 
le hac ía  m anifestarse ta n tas  
v ece s  com o u n  n iñ o  m uy  
h o m b re  y le c o n fe r ía  u n a  
fuerza de atracción que por 
estar im pregnada del sentido 
de lo verdaderam ente hum a­
no, rec lam aba sin exigencia y 
obtenía con natu ra lidad , res ­
peto y confianza de en trañ a ­
ble am istad. Por eso m uchas 
gentes de toda condición le 
conocieron, le adm iraron y le 
quisieron.

A  Carlos L ara , sus amigos 
le buscábam os p a ra  refres­
carnos en los cam inos de la 
vida, p a ra  que sin que él se

d iera  cuenta —o se la  d iera  
muy mucho— con trastáram os 
los quilates de nuestro propio 
ser de hombres.

En los ú ltim os momentos 
de su ex isten c ia  congregó , 
p o r lo que él hab ía  significa­
do en su vida, a  tan tos am i­
gos. Muchos hombres reun i­
dos jun to  a su cuerpo, pero 
sobre todo jun to  a  su espíri­
tu , sorprendidos por tan  in­
sospechado acercam iento, se 
m iraron  a los ojos, se sintie­
ro n  inexplicablem ente unidos 
y se d ieron  cuen ta  de que 
aquella am igable unidad h a ­
b ía  sido posible en v irtud y 
g racia  de su sencillez hum a­
n a  «¡Fue mi g ran  hom bre, un 
e n tra ñ a b le  am igo!»: y con 
e s ta  a f irm a c ió n  p o r todos 
c o m p a r t id a ,  se i n t e n ta b a  
e x a lta r su servicio a  todos.

T oda e s ta  esplendidez en 
calidades hum anas no invali­
daron  en Carlos L ara  las ca­
rac te rís ticas  que en trañ a  la 
p e r s o n a l id a d  del au tén tico  
a rtis ta . P icasso dijo en cierta  
ocasión: «P ara  mí el a rte  es 
una búsqueda de salvación.» 
El hom bre que vive el a rte  se 
m an tiene en u n a  constan te  
d u d a  sobre si su deseo se 
v e rá  a lg u n a  vez cum plido. 
Ningún a r tis ta  posee un po­
der superior que aquel de que 
dispone p a ra  tran sfig u ra r el 
m u n d o , pon iendo  en juego  
sus p ro p io s  re c u rso s  p a ra  
conquistarlo  y a rran ca rle  sus 
secretos dominándolo con su 
genio creador. H a  penetrado 
en el mundo u n a  y o tra  vez 
en busca de su propio yo, con 
la  vitalidad de un conquista­
d o r y a  veces con el ta lan te  
de un déspota. Es un hom bre 
que busca  y quiere la  paz 
p a ra  los dem ás, pero la repu ­
d ia  cuando se tr a ta  de sí mis­
mo. Cuando sus aventuras le 
llevan dem asiado lejos y se 
siente casi perdido, vuelve el 
timón h as ta  d a r de nuevo en

tie r r a  firme. V es entonces 
cuando p en e tra  m ás profun­
dam ente en la  realidad  y co­
m ienza u n a  nueva fase de ac­
tividad.

En la ú ltim a e tap a  de su 
vida, Lara. en la plem tud de 
responsabilidad, se re tiró  de 
efte  M adrid, muy suyo, pero 
en tonces p e r tu rb a d o r , y se 
refugió en la  soledad y silen­
cio de Segovia p a ra  reencon­
tra rse  a  sí mismo, y desde 
sus adentros rec rea r el senti­
do de su p in tura.

A través de «La tierra» y 
de los «Oficios artesanos», de 
los que ta n tas  veces hizo p a ­
rodia con la  p a la b ra  y con el 
gesto  de castizo m adrileño, 
sus tem as se hicieron todavía 
m ás hum anos, pero huyendo 
de lo costum brista  —siempre 
anecdótico e in transcendente— 
p a ra  cargarlos con las tin tas  
y colores de la  com prensión y 
sobdaridad.

Toda esta  profunda y «pri­
maria» experiencia de lo hu­
m ano abrió sus cam inos h a ­
cia  la  dim ensión trascendente 
del espíritu  en su sentido in ­
cluso rebgioso, como lo testi­

m onia la  m ayor p a rte  de su 
o b ra  de pintor.

E sta  breve y sosegada re ­
flexión, diez años después de 
su m uerte, nos ayuda a  pene­
tra r  en su secreto, si ele se­
creto puede hab larse , cuando 
todo él logró abrirse en co­
m unicación am igable, con el 
a lm a y las gentes, suscitando 
una emoción tan  profunda y 
sincera, m editativa diríam os, 
que aún hoy p e rd u ra  entre 
los que tuvimos el privilegio 
de observar y com partir con 
am or los modos y calidades 
de su ser de hombre.

Fr. M. UBEDA PURKISS, O. P.
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«Huida a Egipto» (1 9 5 3 ) . Colección Luis Rosales.

UN RETRATO PARA 

UN PINTOR
j M O  reco rd á is  que hace  muy 

pocos años la  a le g r ía  de 

M a d r id  e r a  e n c o n t r a r s e  con  

C arlos L a ra?  P o d ía  ser en la  ca ­

lle  y no im p o rtab a , po rque C a r­

los te n ía  el secreto  d e  hacerlo  

todo  vividero. Con él la  calle se 

h a c ia  p la z a : l a  p la z a  se h ac ía  

m undo y el m undo, de repente, 

se h a c ía  h ab itab le , cálido, m a­

n u a l .  ¿N o reco rd á is  sus ojos? 

¿No reco rd á is  aquellos ojos m e­

lad o s, de c e ra  virgen, que te  m i­

r a b a n  im p rim ién d o te , y aquel 

don  de vivir, aq u e lla  fácil desen­

v o ltu ra  su y a  que nos d a b a  la  

sensación de que todo  en la  v ida 

p u e d e  lo g r a r s e  sin  e s fu e rz o ?

C a rlo s  e r a  in o c en te , c a rn a l y 

delgadísim o. Su cuerpo se podía 

co lum piar den tro  del tra je . De 

niño te n d ría  pecas. P a r a  aque­

llos qu e  no le  conocieron, yo 

q u is ie ra  decir que en co n tra rse  

con C arlos e ra  com o aso m arse  a  

u n a  v en tan a  y sen tirte  ca e r  en el 

vacío . No penséis que exagero . 

E ra  u n a  sensación  ex a c ta , im po­

sible y rea l. /VI a b r ir  la  ven tana 

d e  v u e s tro  cu a rto , ¿no habéis 

sentido , a  veces, la  a tracc ió n  del 

espac io  con ta l fu e rza  que os 

b a s ta b a  m ira r  p a r a  caer?  Pues 

bien, h a b la r  con C arlos e ra  aso ­

m arse  a  esa  v en tan a  y vivir en 

un m undo que no e s ta b a  regido

p o r  la s  leyes n a tu ra le s  o, m ejor 

dicho, que no e s ta b a  reg ido  p o r 

ley  a lg u n a .  N o h u b o  a le g r ía  

com o la  suya . T en ía u n a  g ra c ia  

p a jo le ra  y b en d ita , pero  la  ac ­

ción m ás eficaz sobre  noso tro s 

e r a  l a  e x a lta c ió n , y en to rno  

suyo nos sen tíam os inm unes y 

d e s a m o r tiz a d o s , a leg rís im o s y 

abso lu tos. Se le veía c reer en 

d em asiad as cosas y defenderse 

de la  v ida en treg án d o se  a  ella. 

Su e n tre g a  e ra  to ta l. No le que­

d a b a  sa ldo  alguno  que a b r ie ra  

p u e r ta  en su  c a rá c te r  a l a rre -  

pen tim ieu to  ui a  la  indecisión. 

Se m ov ía  con s o l tu ra  en e sa  

z o n a  p rim igen ia  y fu ndan te  del 

v iv ir  en d o n d e  to d o s  viv im os 

m an iatados. P od ía  n a c e r  a  cu a l­

qu ier h o ra . T enía poderes m ág i­

cos, y los e je rc itab a , pues u u n ca  

he visto vivir a  n ad ie  con la  ili- 

m itación  con que él vivía. E s ta  

fue su lección. El e ra  un  hom bre 

a p a r te  q u e  a c e p ta b a  el a z a r ,  

que no  le  ped ia  cuen tas a  la  

v ida  y a h o ra  q u is ie ra  a g ra d ece r ­

le su en señ an za . A hora  qu isie ra  

re c o rd a r lo . A hora q u is ie ra  re ­

tr a ta r lo  con aquel ro s tro  suyo 

ta n  d ibu jado  que p a re c ía  e s ta r  

s ie m p r e  d e  p e r f i l ,  y a q u e l la  

c h a r la  v iva y a lig e ran te , y aquel 

a n d a r  suave, d esp a rp a ja d o  y de 

titir ite ro  con que lle g ab a  h a s ta  

n o so tro s , y aq u e lla  r is a , s e r ia  y 

ju n ta , que le b ro ta b a  de to d as 

p a r te s  y p a re c ía  descoserle  la  

c a ra , y a q u e lla  d ign idad  que le 

h a c ia  s ie m p re  e s ta r  p im p a n te  

aun q u e  hubiese p asad o  la  noche 

en un  banco m unicipal, y rec o r­

d a r  sus cuadros y sus exposicio ­

nes y su m a n e ra  de d ib u ja r  al 

m ism o tiem po con la s  dos m a­

nos, y su am is tad , y su fasc ina ­

ción, y aq u e lla  com postu ra  de 

su p reseueia  que, al sa lu d arn o s, 

nos envolvía com o el viento nos 

re fresca  la  c a r a  y, en fin aq u e lla  

voz con que so lía  decirnos, con 

que so lía  decirm e: «Me a le g ra  

v erte . Luis.»

Luis ROSALES
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DOS CARTAS 

A CARLOS

r._  U tienes siempre una luz hogareña 
como si lo que pintas fuese de tu ventana, 
unos ojos domésticos con cosas jamiliares.
y  por eso, debajo de tus cuadros, 
j - i  ~ figuras y  dibujos,

bie~ ----
detrás de tus _ 
uno sabe muy bien que estás tú en zapatillas 
y  que está Margarita sentada con el niño.

Siempre llegas cargado de ilusiones 
y  cargado de apuros jamiliares y  limpios.
siempre llegas así, con prisa de trabajo, 
de padre de familia que lucha con la vida. 
Siempre acudes y  miras tas cosas hondamente
para dejarlas luego posadas en tus cuadros, 
y  coges a los hombres y  a las cosas 
como si tú tuvieras pinzas en cada ojo, 
y  los metes muy dentro de tu casa, 
muy vecinos los haces o, quizá, muy parientes 
y  los llevas a casa y  dices; »Todos estos 
se vienen a vivir en casa para siempre.»
Y los das de comer con toda la familia,
los vives ya  contigo, y  aprendes sus arrugas, 
el acento que tienen cuando cuentan palabras, 
su paso familiar por la calle con el cielo, 
la flor que más tes gusta, el vino que prefieren, 
el silencio que aman o la canción que silban.
Son ya  como algo tuyo, como tu misma sangre, 
y  por eso les pintas después cuando te pintas.

Y por eso tú llegas hasta todos nosotros, 
hasta todas las cosas que en el mundo conviven, 
y  nos miran tus ojos, y  ocurre eso que he dicho, 
y  ocurre inevitable y  para siempre.
Y por eso sabemos que tienes una casa

y  una mujer y  un niño. Y que eso es lo que pintas. 
Que todo es tan doméstico como un mantel zurcido 
o como una naranja cuando se tiene sed, 
porque tienes la sangre repleta de tus cosas, 
de torres de Madrid, de muchachas hermosas, 
de niños, pescadores, santos y  golondrinas.
Sabemos que te gusta la gracia del caballo, 
el cielo de la sierra, el paisaje del circo, 
la humildad de la gente que lee las periódicos.
Y asistimos contigo, cogidos de tu mano,
al hermoso espectáculo de la vida de diario, 
a ver a Dios que está en todas partes.

Y sabemos nosotros que vives con todo esto 
en tu casa tan alta, asomada a la nube, 
donde tienes tu mundo de paz y  de limpieza, 
y  donde Margarita da de comer al niño.

Marcelo ARROITA-JAUREGUI (1953)
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N c'O amigo. No hay que olvidar nada. 
No podemos olvidar lo que tú has sido, lo 
que has representado. Tu esfuerzo, tu ale­
gría, tu amistad que repartías generosa­
mente, tu entrega absoluta hasta el fin.

No he conocido a nadie con tantas con­
diciones como tú, Carlos. Con tantas con­
diciones para iodo. Daba igual lo que 
tuvieras que hacer, acababas resolviéndo­
lo mágicamente. Nunca supe cómo reali­
zabas ese juego, pero no escatimabas es­
fuerzos, por eso te jugaste la vida a cara 
o cruz y  terminaste perdiéndola.

Todo en ti era sorprendente, tu obra, tu 
vida, tu persona, tu manera de ocultar las 
preocupaciones convirtiéndolas en gracia. 
Tu proj'unda vida que no llegábamos a 
conocer. Tu consecuencia contigo mismo.

Eras un enorme dibujante y  jácilmente 
se te encabritaba el lápiz en la mano. 7u 
palabra era mitad sonido y  mitad dibujo. 
Parecía tan jácil como todas las cosas 
tuyas. Después de ti, los ilustradores ha­
bituales iban a tener que cambiar de cri­

terio.
También llegaste al teatro con un con­

cepto personalísimo y nuevo que habría 
de injluir posteriormente en la escenogra- 

jla,
■ Lo investigabas todo apasionadamente. 
El empleo de nuevos materiales en la pin­
tura, el azulejo, el mosaico, el hierro, los 
polímeros. La incorporación de tu tiempo 
a tu obra Todo tenía para ti un atracti­
vo, una posibilidad, un nuevo medio áe 
expresión. Todo era válido en tus manos.

Tu obsesión mural que rebasaba los lí­
mites del lienzo para buscar el amplio 
muro y  fundirte con la arquitectura. Ac

para decorar, sino para encontrar el ver­
dadero sentido arquitectónico de la pintu­
ra. Por eso te perdiste un día en la geo­
metría del espacio. Y tu projundo sentido 
humano y  social que preocupa tu obra de 
una forma persistente, porque te atraía la 
tierra, el trabajo y  las penalidades tanto 
como la belleza y  los espacios geométri­
cos. Tu misticismo.

Igual pintabas que hacías teatro, que 
dabas una conferencia, que nos hacías 
una imitación. ¿Te acuerdas? Estabas en 
todos los sitios. Llegabas, reías, te ibas y  
vuelta a empezar. Siempre volviendo a 
empezar con la alegría del principiante, 
sin dar importancia a lo que acababas de 
hacer.

Carlos, hay cosas que no pueden olvi­
darse y  tú j'uiste un pionero apasionado y  
entregado a esta etapa del arte experi­
mental que hemos vivido juntos. Que se 
sigue viviendo todavía. La vida ha conti­
nuado. Se han rebasado ya muchas expe­
riencias, unas válidas y  otras no. Pero los 
que comenzamos contigo el ensayo no po­
demos olvidarte a la hora de la represen­
tación. Todavía están en el aíre tus pala­
bras, tu multiplicidad, tu talento.

Te fuiste sin poder cumplir un último 
deseo. Marcharte a trabajar a las islas 
griegas del Egeo, donde asegurabas que 
podrías hacerlo muy bien aunque no las 
conocías, pero te lo había dicho Dimitri y  
tú siempre creías a tus amigos. Pienso si 
estarás allí con todo tu trabajo a cuestas 
y  que seguramente no tendrás tiempo 
para contestarme. Lo hagas o no, Carlos, 
un fuerte abrazo de tu amigo,

José CABALLERO (1968)



Los A R QUI TECTOS
C :>
c
c

L ev o ca r d e sp u é s  de diez 
años de ausencia al en traña- 
 ̂ble amiffo Carlos, se me an ­
to ja su rigura como la  de un 
ángel, un ángel bohemio y 
hum orista  dominado por su 
enorm e corazón. Porque C ar­
los fue sobre todo un hom bre 
bueno, en el sentido auténtico

de la p a lab ra , un hom bre que 
am aba todo y a  todos, a  sus 
amigos y a  sus rivales.

Tuve la suerte de conocer a 
Carlos y contarm e entre sus 
am igos, desde que en la  Es­
cuela de Bellas A rtes empezó 
a  sobresalir p o r  su p in tu ra  y 
po r su posición ante la  vida.

Parroaula de Nuestra Sei*iora del Rosario. 

Madrid (1 9 5 0 ) . Arquitecto Luis Laorga. 
Azuleios de  Carlos Pascual de Lara.



Boceto genera] para la decoración dei ábside del santuario de Nuestra Señora de Arénza- 
zu, Guipúzcoa (1 9 5 3 ) . Primer premio en el Concurso Nacional.

Pasó  po r su m om ento bohe­
mio, sufriendo grandes p riva ­
ciones, superadas con su ale­
gría ejem plar, haciéndose él 
mismo objeto de sus propias 
b u rla s , g rac io sa s , ino fensi­
v as . Vivió su m om ento de 
exaltación m ística, corriendo, 
como un nuevo San F rancis­
co, los cam pos de Vallecas, 
con los pies descalzos, can ­
ta n d o  a  voces a  to d as  las 
c r ia tu ra s  y a  su Creador. Su­
frió la  tentación, que supo re- 
c h a z a r  co n  s e n c il le z ,  sin  
a m a rg u ra ,  sin c r ít ic a , con 
fino humor.

A lcanzó la  m adurez en su 
vida, en su arte . E ra  la  g ran  
prom esa, la  m ejor esperanza  
de n u es tra  p in tu ra .

El P. R u l l a r  O.P. me pide 
que escriba algo sobre la  pin­
tu ra  de L ara. Yo prefiero h a ­
b lar de su personalidad  que. 
como un espejo se refle ja en 
su obra. Su p in tu ra  es, como 
su au to r, lim pia, sencilla, re ­
ligiosa, am able, capaz de re-

c rea rse  en un pliegue, en u na  
hoja, en u n a  flor. Yo la  en­
cuentro en la  línea del Giotto.

De ahí la  facifidad con que 
acom etió su jir im er g ran  m u­
ra l ,  las cerám icas que com­
ponen la  fachada  de la  pe­
queña p a rro q u ia  de N uestra  
Señora del R osario  en M a­
drid. Su aportación , en esta 
o b ra , fue com pletam ente de­
s in te re sa d a , se entregó por 
p u ra  vocación, y puso en ella 
su sencillez fi^anciscana, su 
te rn u ra , su delicadeza. El ho ­
rizonte que tra s  es ta  cerám i­
ca se abrió  an te Carlos era 
ilimitado.

Su ca rá c te r  am plio hizo de 
él un co laborador inestim able 
p a ra  cuantos tuvimos lá  suer­
te  de inco rpo rar su a r te  a  
n u es tra  arqu itec tu ra .

Fueron muchos los com pa­
ñeros que acudieron a C anos 
en busca de su colaboración, 
especialm ente en tem as re li­
giosos, en los que se volcaba 
con entusiasm o. Sieñapre fue
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m aestro , y él lo sab ía , pero 
ja m ás  dogm atizaba: sus lec­
ciones revestían la  form a de 
insinuación, de consejo; como 
un m a lab aris ta , cam biaba la 

^crítica  por la  alegría.
En sus ob ras de caballete, 

«La S a g ra d a  Fam ilia», «La 
tierra» ..., parece que su pin­
tu ra  está  m ás sedim entada, 
m ás hecha, aún  m ás prom e­
tedora.

Si tenem os en cuenta que 
e s ta s  o b ra s  fueron  hechas  
hace veinte años, en que el 
a r te  español todav ía  no es ta ­
b a  repuesto  del colapso p ro ­
ducido por la  g u erra  civil, te­
nemos que adm itir que C ar­
los fue uno de los precursores 
de nuestro  arte  ac tual, uno 
de los que dieron los prim e­
ros aldabonazos p a ra  av isar 
que el siglo XX tam bién era 
p a r a  n oso tro s y que hab ía  
m ucho por aprender y m ás 
todavía por olvidar.

Los bocetos de Lar a  p a ra  
el m uro  del p resb iterio  del 
san tu ario  de .Nuestra Señora 
de A ránzazu , que la  m uerte 
impidió se hiciesen realidad , 
han sido duran te  algún tiem ­
po fuente inagotable de te ­
m as que hemos visto d esa rro ­
l l a d o s  co n  m á s  o m e n o s  
acierto po r p intores de d istin ­
tas tendencias.

¿Por qué la  m uerte nos p ri­
vó de una prom esa que con 
tal ínmetu em pezaba a  cua­
j a r ?  Es cjue el corazón de 
Carlos valia  p a ra  su C reador 
m ucho m ás que sus o b ra s  
p a ra  nosotros.

Luis LAORGA

«Virgen de! Rosario y  la Orden Dominicana». Boceto en aguareis para el mural del 
convento de A tocha (1 9 5 2 ) .
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\ ^ 0  creo que su obra sobre temas reli- 
giosos traspasa las líneas de la pura 
representación plástica y  refleja una 
realidad interior, religiosa, del artis­
ta, con características muy propias.

Su religiosidad era mucho más 
afín con el espíritu de libertad reli­
giosa que ha seguido el Concilio, que 
con el de su tiempo, al que muchas 
veces ridiculizaba y  caricaturizaba. 
En ese sentido Carlos fue un precur­
sor, cuya inquietud religiosa y  deli­
cadeza espiritual muchas veces que­
da reflejada en su obra.

En el frecuente trato que tuve con 
Carlos a mi regreso de Roma, des­
pués de 1953, pude apreciar una 
gran apertura intelectual y  artística, 
una simpatía y  gracia que facilita­
ban extraordinariamente el diálogo 
con él.

Esto, traspasado al terreno de la 
colaboración profesional, hacía muy 

fácil el intercambio de criterios y  el 
trabajo en equipo con él.

Siempre valoré su despersonaliza­
ción y  entrega a una obra común en 
la que siempre sacrificaba el luci­
miento propio en aras del buen re­
sultado de la colaboración.

Creo que su influjo en la evolución 
y  renovación estética, sobre todo en 
la temática religiosa, se debe mucho 
más al influjo e irradiación personal 
que ejerció sobre muchos artistas, 
que al conjunto de obra realizada 
que pudo dejar a su prem atura  
muerte.

Fue imítente para iniciar con senti­
do actual muy variadas aplicaciones 
de técnicas plásticas. Tanto en el 
campo de la ilustración como en el 
de la decoración y  hasta en arte pic­
tórico propiamente dicho, no hay 
duda que abrió caminos para las ge­
neraciones que le siguieron.

Ramón VAZQUEZ MOLEZUN

Realización en azulejos pintados. Escalera del convento de Atocha.
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Boceto para el retablo de la 

Capilla de Aquinas (1 9 5 5 ) .

UVE la  fo rtuna de gozar de la  
am istad  de Carlos Pascual de 
L a ra  duran te  los cinco últimos 
años de su vida. Se inició cuan­
do, ju n to  con Rafael de la  H oz, 
p rep a ráb am o s el proyecto del 
Colegio M ayor A quinas, y se 
con tinuó  in in te rru m p id am e n te  

durante  las obras, en u n a  estre ­
cha  convivencia en la  B asílica 
de A tocha, donde tam bién res i­

d ía  por entonces Ram ón V áz­
quez Molezún.

Todavía recuerdo como llegó, 
de im proviso, la  no ticia de su 
m u e rte  en el com edor de la  
A cadem ia de E spaña en Roma, 
cuando se anunciaba ya la  p ri­
m avera. Pensé entonces, y des­
pués de diez años me reafirm o 
en este pensam iento, que con la  
desaparición de Carlos perd ía-
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mos tan to , o m ás, los arqu itec­
tos que ios pintores.

En efecto, Carlos e ra  un a r ­
tis ta  dotado de u na  form idable 
ap e rtu ra  a  la  colaboración, su r­
g ida de una hum anidad en tra ­
ñable y u n a  sensibibdad fuera 
de lo corrien te p a ra  in tu ir  los 
p r o b le m a s  a r q u i t e c tó n ic o s .  

N ada m ás lejos de él que la  
m entalidad  del «pintor de m u ra ­
les» que se lim ita a  llenar de 
colores un espacio en el que el 
arquitecto  no sabe qué bacer... 
Recuerdo como, después de mil 
bocetos, declinó p in ta r el r e ta ­
blo de la  capilla  del A quinas, 
íntim am ente convencido de que 
e r a  p re fe rib le  d e ja r desnudos 
los paneles de m adera  que re ­
m ataban  el presbiterio . Por el 
con trario , su intervención en el 
diseño de las v idrieras de «pa- 
vé» fue, a  mi juicio, un modelo 
de colaboración de un p in to r en 

u n a  o b ra  de arqu itec tu ra .
Su sentido global de las artes, 

unido con u n a  verdadera  hum il­
d ad , le hac ía  no reg a te a r  su 
aportación  en detalles aparen te ­
m ente secundarios, como el co­
lor de u n a  p ared , el tirad o r de 
un a  p u e rta  o, incluso, el diseño 
de irnos ap a ra to s  san itarios. Es­
tos pequeños problem as los vi­
vía con la  m ism a in tensidad y 
con el mismo am or que los del 
techo del tea tro  Real... o qu izá 

con más.
Estoy convencido de que C ar­

los e ra  fundam en ta lm en te  un 
a r t i s ta  relig ioso , con toda  la  
a n c h u ra  que este  ca lifica tivo  
hoy im plica . En este  sen tido  
creo no equivocarm e al afirm ar 
que fue un p recurso r de la  reno ­
vación posconciliar de las artes. 
La inm ensa desg rac ia  fue que a  
C arlos, como a Moisés, no le 
fue dado ver la tie r ra  prom eti­
da, que en lo íntim o de su ser 

ya presentía.

José María GARCIA DE PAREDES
Capilla dei ju in a s .  Fondo del santuario tal com o queoo por decisión personal de Carlos 
Lara renunciando a realizar el boceto ap>robado.
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C
ARLOS creía que para realizar la subida hacia 
la perfección es preciso trepar con duro traba­
jo, palmo a palmo.

Siempre desconfió de los ángeles alados. Por 
ello, pese a su arrolladura inspiración, toda su 
obra es el producto final de un enorme esfuer­
zo analítico y  de síntesis -de una férrea disci­
plina— exigencia de su espiritualidad.

Fue perfeccionista con un sentido religioso de 
su vocación. Toda su obra lo transciende. V lo 
que es más importante, es testimonio de esa 
dedicación atenta y  fiel a su deber que convier­
ten al hombre, según Pablo VI, en una persona 
buena, honesta, justa y  ejemplar.

Siempre tuvo sentido universal de su arte.
Se prefería aplástico» a pintor, arquitecto de 

la »piel de la materia» a plástico.
Por ello la colaboración de un arquitecto con 

Carlos se produdapreciosa naturalidad. 
Su propia metodología de trabajo, sus mallas 
ocidtas reguladoras de la composición, contie­
nen en SI todo el principio ordenador al que 
sirve la Arquitectura.

Esa formidable ordenación de su mente le 
permitía colaborar seguro en las más diversas 
obras, desde montajes de exposición hasta po­
licromados de portadas románicas -por citar 
experiencias personales.

La indiscutible influencia de Carlos Pascual 
de Lara en la renovación estética de los años 
cincuenta es, en mi opinión, producto de las 
cualidades de constructivismo, laboriosidad y  
orden que dan tan alto peso específico a su 
obra,

i\o es su inspiración —con ser mucha— sino su 
modo de decirla el ^ue ha dejado huella en la 
formación de los jovenes que le estudiaron y  
que a partir de m se han hecho.

En la renovación religiosa supone la espiri­
tualización iconográfica con el ropaje descrip­
tivo estrictamente preciso, elegante.

Rafael de la HOZ ARDERIUS

Detalle de los v ^ ta n a te s  con 
Pascual Lara.

cerramiento de vidrio ideado y preparado por Carlos
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£N el recientem ente  publicado  
«Pastor de VaUecas», apunte del 
natural hecho en 1939 cuando 
Carlos contaba apenas diecisiete 
años, no solamente nos sorpren­
den una vez más sus múltiples ca­
pacidades como pintor, sino parti­
cularmente la trama lineal que 
sostenía a sus otras dotes de com­
positor y  colorista.

¿Qué habría hecho un dibujante 
nato como Carlos, este adicto al 
dibujo y  cuya droga era la línea ? 
¿Hacia que dirección se habría di­
rigido en un momento de Tapies, 
de Torner, de Millaies, aquí en 
España, o de Kooning, Kline, Po- 
llock, Dubuffet o Rauschemberg, 
donde el dibujo no tiene entrada ni 
salida y  donde todo el riguroso 
linearismo nórdico y  latino na de­
saparecido? ¿Podría haber pres­
cindido Carlos de esa interna es­
tructura suya para arroparse con 
materias, texturas, espacios sola­
mente?

Creemos que no. Lo imaginamos 
renovándose, en el sentido de la 
verdadera novedad —la primigenia 
postura del hombre ante las cria­
turas-, dispuesto a reproducirlas 
con líneas, dibujando y a  una cier­
va abrevando o un bisonte embis­
tiendo.

Habría recomenzado en Altami-
ra.

Ignacio GARAJE



L o s  A R T I S T A S

«Navidad» (óleo, 1 9 5 5 ). Colección Panero.

^ONOCI a  Carlos Pascual de L ara  en 
el invierno de 1946-47 en el antiguo calé 
de la  Elipa, de M adrid. Allí nos reu n ía ­
mos con los pintores Antonio Lago, Rive­
ra , José  G uerrero, Palazuelo  y el escultor 
Carlos Ferreira . L a ra  e ra  el m ás joven 
del grupo. Tenía apenas veintitrés años. 
Proyectábam os u na  exposición colectiva

y creo que fue en esta  exposición donde 
L ara  tiene su prim er contacto con el pú ­
blico de M adrid. En la  crítica  que Ram ón 
F araldo  hizo de aquella exposición dice 
de L a ra  lo siguiente: «Lara p in ta  y siente 
con delicadeza. El «Interior» es u na  buida 
p ág in a  m atissiana, brillan te, confidencial, 
palp itan te  en su im pavidez. Creo que es-
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tam os ante otro nom bre p a ra  el futuro.» 
(Diario «YA», m artes 2 de diciembre de 

1947).
Es del grupo Buchholz desde sus co­

m ienzos y expone en todas la s  colectivas 
de los años siguientes. Aunque es de M a­
drid no form a p a rte  de la  joven escuela 
m adrileña. Al m enos no figura en el c a tá ­
logo de la exposición de este grupo en la 
galería  Buchholz, M adrid, 21 de noviem- 
bre-15  de diciem bre de 194.5.

P in taba  en el estudio y d ibujaba en la 
calle, en los «cales». El estudio de B arqui­
llo fue el p rim er ta ller «serio» de Lara. 
Allí pintó esos in teriores con la  m áquina 
de coser, b rillan tes, confidenciales...

A lquilamos dos estudios en el núm ero 
47 de la  calle de Andrés M ellado, uno 
p a ra  él y el o tro  p a r a  mí. D ibujaba siem­
p re  y lo d ibu jaba  todo, h a s ta  pañuelos y 
b lusas de seda. Lo difícil se le d ab a  re g a ­
lado. P intando era  m ás grave, le en tre te­
n ía  m ás y le can sab a  m ás. D ibujaba a 
dos m anos y p in tab a  con una. Le g ustaba  
el circo y" es tab a  siem pre dispuesto a  re a ­
liz a r  el g ran  salto o el núm ero gracioso e 
intencionado. Fue un g ran  a r tis ta  y rea li­
z a d o r  de cosas sorprendentes. Fue un 

am igo.

Antonio R. VALDIVIESO

Ims  espejos no nos contestan, nos de­
vuelven la pregunta.

(Tam an t .)

H u b o  un tiempo, en él particular tiem­
po de la pintura española actual, en el 
que esta había quedado reducida a la 
denominada pintura de género: retrato, 
bodegón, paisaje; paisaje bodegón, retra­
to. Productos para el consumo de hogares 
burgueses. Lo dicho no atañe a la posible 
cab dad, sino al sentido.

Fue en este tiempo cuando unos jóvenes 
artistas decidieron unirse para dirigir sus 
pensamientos y  trabajos en otra dirección 
más generosa: la pintura mural.

Entre estos jóvenes había uno en el cual 
este pensamiento era pura necesidad vi­
tal: Carlos Pascual de Lara.

Una pintura que Jiiera pueblo, conci

hiendo como pueblo a los espectadores 
que contemplan sin que la faceta de la 
propiedad forme parte de esta contempla­
ción.

Sus pensamientos eran sencillos, su 
grandeza nacía de su propia humildad.

La colaboración con arquitectos, revis­
tas, en todo aquello que posibilitara el 
diálogo con un sentido estético; crear ám­
bitos estéticos para el pueblo. A esto se le 
llamaría hoy pintura social, pero su senti­
do era distinto por ser ajeno a la política.

No ha habido artista, entre los que yo 
conozco, que necesitara más del o tro  que 
Carlos. Podía ser llamado egoísmo, pero 
no era asi. Su generosidad era tal que 
necesitaba del o tro  para realizarse, pero 
haciéndolo feliz. Crear en este o tro  un 
clima de bienestar por la inteligencia. In­
cluso con el sacrificio de una visión más



] projìinda que lim itara la cordialidad de 
PTiten dimien to.

Sería menguado situar a Carlos sola­
mente como pintor. Su vitalidad era de 
índole total. Su definición inefable. Si hi­
ciéramos una especie de juego a lo Raso- 
món, resultaría posiblemente el hombre 
de las mil acciones distintas. Bien, esto 
no sería producto de la subjetividad del 
espectador: Carlos Pascual de Lara era 
eso.

Tal era su generosa cordialidad que en 
sus trabajos murales, en su obra de dibu­
jante, tan importante en el ámbito nues­
tro, él, que era un hombre finamente do­
tado para cualquier dirección del arte, 
sacrificó muchas veces la posible drama- 
tización de su obra para realizar dentro 
de unas jorm as cordiales y  Jácilmente 
asequibles.

Quizá esto haya sido censurado, pero 
para mí contiene un gran sentido. Nadie 
que le haya visto trabajar puede poner en 
duda su potencia como creador de forma.

Esto es el recuerdo a un amigo cuyo 
ente tísico no pudo resistir su ser vital. 
Muchas veces la excesiva cercanía nos 
impidió ver su generosa vida.

José VENTO

OMO com pañero que fui de Carlos 
Pascual L ara, me han pedido dos cu arti­
lla s  recordando  su vida. Dos cuartillas... 
¡Es difícil p a ra  un p in tor, casi imposible! 
Me h a r ía  fa lta  tiem po, técnica y mucho 
papel.

¡Tenía ta n ta s  cosas dentro  Carlos! Lle­
vo varios días pensando en ello sin deci­
dirme a  decir nada. H oy la  televisión re ­
transm ite  una co rrid a  de to ros, la  gran 
trag e d ia  de es ta  fiesta, este ju g a rse  el 
tipo delante del público, no ser muphas 
veces com prendido. A pechugar con el toro 
difícil, tenerlos que to rea r todos..., me re ­
cuerda la  corta  y triunfal c a rre ra  de C ar­
los.
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«La poda» (Oleo). 1 9 5 7 . Colección Viuda de Lera.

Su dibujo —m ejor dicho su ca b g ra íía -  
e ra  alado, suave y gracioso, en la  m edida 
que lo es el revuelo —la  línea en el espa­
c io - del capote de un torero.

C arlos fue un p in to r al que oí a lab a r 
m uchas veces las ob ras de los que éram os 

sus cam aradas.
De un dinam ism o increíble.
Form al. Tenía po r norm a no can sa r a  

nadie con sus problem as y ten ía  adem ás 
u n a  dosis n a d a  común del sentido del hu ­

mor. A todos nos hizo sonreír m uchas 
veces y a  todos nos dio su am istad  y 
consejo sincero.

H a pasado  el tiempo. He notado su 
falta. Se han  ido buenos am igos, algunos 

pintores. Pero la  m uerte de L ara , esta 
trag ed ia , siem pre la  recuerdo  con dolor.

¡Tenía ta n ta s  cosas buenas dentro! ¡Era 
ta n  joven!...

Javier CLAVO

63



( J a r l o s  Pascual de Lar a fue el prime­
ro que emprendió, en aquel Madrid de 
hace veinte años, una nueva manera de 
afrontar el oficio de artista.

Su labor enorme, aun habiendo queda­
do sin la posibilidad de un resumen defi­
nitivo, es pieza clave, semilla clave de 
toda una generación de artistas españoles 
en los que vive, evoluciona y  sigue germi­
nando la obra de Lara.

Pero junto a la pervivencia de su arte, 
creo que la presencia de su personalidad 
interior es todavía más tangible. El fue  
con Jervor algo que, más que artista «in­
telectual», podría llamarse artista «espiri­
tual». Su problemática trascendía su pro­
pia pintura para buscar un cimiento pro­
fundo, una básica y  ardiente integración, 
no solo de las artes sino de las ideas y  de 
los espíritus. Creo que la intensidad con 
que vivió esta búsqueda tiene una defini­
ción mejor que ninguna otra: Carlos Pas­
cual de Lara era un hombre invadido de

fi-
Me ha tocado, con el correr de los 

años, seguir algunos de sus pasos físicos. 
Y trabajando en Segovia, muy cerca de 
donde el lo hacía, o subido al andamio en 
el Real, su magisterio fraternal y  el re­
cuerdo de la alegría angélica de su perso­
na se me han hecho presentes muchas 
veces. Los que pudimos despedirle en 
aquella mañana de sol, también le recor­
daremos siempre en medio de la capilla 
en penumbra, aristado y  transparente, 
anclado en su destino definitivo. Era la 
jorma misma del espíritu.

VAQUERO TURCIOS

ADENTRARSE en el recuerdo de C ar­

los Pascual L a ra  nos d a rá  a  los amigos 

que le recordem os hoy, ocasión de coinci­

d ir en ta n ta s  cosas sobre su personalidad 

y su arte.

Carlos e ra  la  desbordante aleg ría  de 

vivir y de c rea r, con ta l fuerza  que —es 

posible— q u eb rara  p rem aturam ente su o r­

ganism o, como un predestinado que nos 

hace evocar en su ju s ta  m edida la  colosal

figu ra  de un M asaccio, que a  sus veinti­

siete años m uere después de haber p in ta ­

do una ob ra  ta n  trascenden ta l como la 

capilla  Brancacci de Florencia.

La obra  de L ara  ag u an ta  la  crítica  in ­

m ed iata  a  su desaparición , que siem pre 

es la  más d u ra  e in transigente .

Su técnica es consecuencia del g ran  a r ­

tis ta  que se aventura, por nuevos cam inos, 

pero apoyándose siem pre en un dibujo 

firm e, rasgo  fundam ental de soüdez en 

sus m urales henchidos de espíritu  religio­

so.
Pongo a  C arlos P ascu a l L ara  como 

símbolo de joven a r tis ta  en el que deben 

m irarse  los pintores que con tan to  ím petu 

afloran en nuestro  mundo del arte .

Juan Antonio MORALES

ACE unos trece años que una mañana 
vino Carlos Lara a mi estudio, entonces 
en el museo de América, trayendo al pa ­
dre Aguilar para ver mis cosas. Se lleva­
ron el Cristo de bronce que varios años 
ha presidido la capilla del Aquinas.

Conocí a Carlos Lara por coincidir con 
él en clase ele Ferrant -en la calle Mar­
qués de Cubas— en la redacción de «La 
Hora», en trabajos de colonización, en 
aquellas largas noches de la Feria del 
Campo. No pude, no hubo tiempo para 
conocerlo bastante. Se marchó demasiado 
pronto.

Quisiera dejar en estas líneas urgentes, 
la esencia de mi recuerdo hondo y  pun­
zante de aquel muchacho excesivamente 
dotado para la vida, para el arte, para la 
amistad. También el reconocimiento como 
artista de la enorme influencia que en 
tantos de nosotros ejerció. Injluencia de 
aires nuevos, de nuevas técnicas, de inji- 
nita inquietud en todas las ramas del 
quehacer plástico.

Quemó su vida generosamente, y  quizá 
no se le ha recordado con suficiente agra­
decimiento. Era demasiado importante 
para ello.

José Luis SANCHEZ
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«Viacrucis» (dibujos, 1 9 5 6 ). Colección viuda de Lara.

Ví a -Cr u c i s  i n c o n c l u s o

N
o  fueron solo los gozos 
navideños, ni las delica­
das vírgenes, ni los anec­

dóticos temas del santoral. 
También afrontó Lara en sus 
creaciones la ditìcultad pro­
funda y misteriosa del dolor 
en Cristo.

La serena y un tanto hierá- 
tica cabeza de Cristo —bello 
grabado que reproducimos en 
portada— adquiere nuevo sen­
tido de amargura y desencan­
to en el ambiente que le ro­
dea en el Cenáculo, cargado

de incomprensión y de trage­
dia. (Foto, pág. 42.)

El tema de fondo, el de sa­
crificio cruento de Cristo, lo 
abordó en la realización in­
conclusa de aquel vía-crucis 
que preparaba para la capi­
lla del Aquinas.

Recordamos la gestación 
progresiva de aquellas esce­
nas de dolor y de pasión, que 
primero recogió Carlos en un 
sumario esquema lineal, para 
dar luego nueva versión en 
vigorosos dibujos realistas.
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buscando más tarde otra ex­
presión más desgarrada y ex­
presiva, casi olvidado la íigu- 
ración. La fuerza con que 
sintió el tema no consiguió 
aprisionarla ni en un rasgo 
de trazo potente, ni en el 
marco de la doble dimensión. 
Surgió la necesidad de una 
nueva dimensión en volumen 
que le acercaba a la escultu­
ra y la apoyatura potente de 
un nuevo material, la hiriente 
chapa de hierro y las solda­
duras. La última versión de 
sus bocetos se orientaba ha­
cia esa nueva forma de reali­
zación, de la que hizo un 
magnífico ensayo —creo que 
por manos de José Espinos— 
y que íiguro en la exposición 
homenaje a raíz de su falleci­
miento.

(Juedó incompleta la colec­
ción, que solo alcanza hasta 
doce estaciones, pocas de 
ellas en última versión. De 
ellas publicamos algunas, en 
que se aprecia fácilmente la 
evolución que el tema iba im­
poniéndose a la técnica plás­
tica y a Ja personal inspira­
ción. Misterios de dolor en 
chapa de hierro que juntaban 
potente expresividad y grácil 
silueta recortable sobre el 
paramento desnudo del ladri­
llo mural.

Huelgan los comentarios 
estéticos o religiosos. Solo 
resta la nostalgia y la pena 
de un ensayo que no terminó.

Fr. José Manuel de AGUILAR, 

O. P.

67



TRES
REALIZACIONES
DIFICILES

SANTA MARIA DE BELEN Proyecto, 1962

Paseo de la Alameda - MALAGA Terminación, 1965

Las condiciones 
del p rog ram a.

c h a d a s  y u n a  m e d ia n e r ía , convento de franes carm elitas 
p a ra  un p ro g ram a  complejo: descalzos.

ig le s ia  a b s o lu ta m e n te  Evidentem ente e ra  obligado 
N rectángulo  de 14,30 po r d iáfana que ocupara  la  to ta- situar la  ig lesia a  nivel con el

33 ,40  m etros con tres  fa- lidad de su superficie, y un p aseo  de la  A lam eda; es ta
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condición im plicaba superpo ­

ner el convento sobre ella en 
tres  p lan tas , la  p rim era  p a ra  
los am b ien tes com unitarios, 
la  segunda p a ra  el claustro  y 
la  te rcera  p a ra  las celdas.

La esti'uctura.

El problem a estructu ra l se 
o r ig in ó  p o r  este  hecho de

la ú ltim a p la n ta , de modo 

que, ocupando ín tegram ente 
la  a ltu ra  de esta, quedaran  
ocultas entre los dobles tab i­
ques que separan  cada p a re ja  

de celdas.
Se consiguió así un a  g ran  

econom ía de volumen al si­
tu a r  la  es tru c tu ra  fundam en­
ta l dentro del espacio de una 
p lan ta , y en el costo al pro-

Li espacio interior.

Se en tra  a  la  iglesia a  t r a ­
vés de un pequeño atrio , des­
de el que se ingresa tam bién 
al núcleo de circulación verti­
cal y a  la sacris tía  y depen­
dencias situadas en sem isóta- 

no.
La elevación de la  nave so­

bre el ni\ el ex terior sum ada

descansar las tres p lan tas  del 

convento sobre la  nave sin 
posibilidad de apoyos in ter­

medios.
La solución r e a l iz a d a  se 

b a sa  en u na  serie de form as 
m etálicas triangu ladas de ca­
torce m etros de luz, con su 
cordón inferior a  la  cota de

yectar unas cerchas de gran  
can to  que. p o r la  especial 
disposición de las celdas, no 
constituyen obstáculo p a ra  su 
norm al utilización. Las o tras 
dos p lan tas del convento se 
co lg a ro n  m ed ian te  t i ra n te s  
m e tá lic o s  de los nudos de 
e s ta  e s tru c tu ra  trian g u lad a .

a  la  del presbiterio , perm itió 
construir u n a  pequeña capilla 
debajo de este p a ra  ser utili­
zada  sin in terferir el uso nor­
m al de la  iglesia. La capaci­
dad  de esta  -u n a s  cuatrocien­
tas personas sen tad a s- se au ­
m enta con una tr ib u n a  esca­
lonada volada sobre el atrio . ►
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y un coro, colgado, p a ra  el 
órgano y los cantores. El t r a ­
tam iento del espacio interno 
se basa en un criterio  de to ­
ta l austeridad  p a ra  conseguir 
serenam ente la participación 

de ios fieles en el sacrificio y 
en la to talidad  del ciclo litú r­
gico: en el presbiterio  se uni- 
iican a lta r  y am bones en ro ­
bustos elementos pétreos con 
c la r a  in te n c ió n  s im b ó lica , 
m ientras la  im agen an tigua 
de la  Virgen descansa sobre 
un basam ento de flores.

Se resolvió la  iluminación 
con una fuente principal que

baña suavemente el p resb ite ­
rio , sin deslum bram iento ni 
efectos forzados o espectacu­
la r e s ,  c o m p le m e n ta d a  con 
delgadas líneas verticales de 
cristal en color ám bar colo­
cad as  entre los soportes es­
tructu ra les  y los ceiTamien- 
tos de la  fachada la tera l. Fa­
roles populares de Uñeda col­
gado s con el m ism o ritm o  
que preside la  ordenación del 
espacio, constituyen la base 
de la iluminación artificial.

Acústica.

Las no excesivas dim ensio­
nes de la  nave (volumen de 
a ire , unos cu a tro  mil tre s ­
c ien tos m etros cúbicos), no 
c rea ro n  p ro b lem as especia­
les; los índices n a tu ra les  de 
rev e rb e ra c ió n  oscilan  en tre  
1,63 y 2,48 segundos —a igle­
sia llena o vacía— sin correc­
ción alguna.

El espacio exterior.

Es el conjunto de árboles 
gigantescos el principal p ro ­
t a g o n i s t a  de la  A lam ed a , 
an te  el que la  a rqu itec tu ra  
del paseo retrocede a un p la ­
no secundario —con predom i­
nio de grises y ocres—, discre­
tam ente velado entre la  gran  
m asa verde. Por eso debieron 
lógicam ente descartarse  ta n ­
to el blanco puro como cual­
qu ie r tonalidad  que por su 
violencia pud ie ra  d isonar de 
la la rg a  fila de fachadas neu­
tras.

La cubierta, en a rte sa , pe r­
mitió reducir el volumen a  los 
dos módulos centrales en el 
sen tido  longitudinal, p rodu ­
ciendo de un modo n a tu ra l el 
re tran q u eo  en los laterales. 
Esto, desde el punto de vista 
urbanístico, viene a  m ejorar

la  ilum inación y el soleamien- 
to en las calles secundarias 
más estrechas, m anteniéndo­
se sin em bargo en rasad a  la 
fachada principal con la  a ltu ­
ra  de los res tan tes  edificios 
de la Alameda.

En esta  línea de com posi­
ción —dehberadam ente escue­
ta— se desarro llaron  los ele­
mentos en que se apoya la 
única gam a crom ática —neu­
t r a  y ca lien te— u tiliz ad a  y 
que, con su verdad y nobleza, 
tiene que g a ra n tiz a r  tan to  la 
p e rfec ta  in c ru s tac ió n  de la 
iglesia dentro de su ám bito 
ex te rn o , como su v a lo r de 
p e rm a n e n c ia  en u n a  vejez 
digna, bajo  la  p á tin a  del 
tiempo.

El problem a económico.

Puede suponerse que la  sa ­
tisfacción de las condiciones 
del p ro g ra m a , el p rob lem a 
e s t r u c t u r a l  s u rg id o  com o 
consecuencia y los derivados 
del tra tam ien to  de los espa­
cios in teriores y externos, tu ­
v ieron en todo momento el 
eficaz freno de una limitación 
e c o n ó m ic a  e s tr ic ta .  D ebe, 
pues, consignarse, como dato 
final, que la  to talidad  de las 
cantidades certificadas —mo­
b ilia rio  a p a r te — ascendió a 

8 .0 0 5 .1 1 5 ,8 1  pesetas, p a ra  
un volumen edificado de unos 
diez mil m etros ciibicos.

Arquitecto:

José García de Paredes



PARROQUIA DEL MAR
(JAVEA - Alicante) Arquitectos: García Ordóñez-Dexeus Beatty

f STE edificio ha sido, con 
mucho, el que más larga 

gestación ha tenido en nues­
tra vida profesional. Puede 
incluso decirse que las prime­
ras ideas son preprofesiona­
les; surgieron en la Escuela 
de Arquitectura con motivo 
de un tema propuesto en la 
Cátedra de Proyectos. Pasa­
ron los años y  la idea conti­
nuó gestándose lentamente.

de modo inconsciente. Creía­
mos que era una idea con po­
sibilidades. Nos figuramos 
que el espacio más idóneo 
para el encuentro con Dios 
podría ser un lugar sin esqui­
nas, suave, casi sin materia; 
lo más parecido a la interio­
ridad ael hombre, donde sin 
duda se le encuentra más fá ­
cilmente.

Por eso la idea comenzó

siendo una «visión» de inte­
rior; una visión blanca ŷ ele­
vadora. Para que sugiriese 
elevación pensamos que las 
paredes —desgraciadamente 
no hay arquitectura sin limi­
tación espacial— deberían ele­
va rse  inclinándose hacia  
afuera, degando más cielo 
abierto encima de los fieles. 
También creíamos que la luz, 
manejándola adecuadamente,
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podría enfatizar, sin otro 
acento material, el área del 
sagrario. Conviene subrayar 
que, en nuestra idea, el sa­
grario es el foco privilegiado 
de la composición interior.

A este propósito, para gra­
duar convenientemente la luz 
se proyectaron las paredes 
con inclinación variable, más 
pendientes hacia el sagrario, 
de modo que puedan recibir 
más plenamente la luz ceni­
tal.

Naturalmente, no hemos 
querido pra nuestro propósito 
más que luz cenital, que to­
mamos por lucernarios volu­
métricamente acusados al ex­
terior, cuya sección e inclina­
ción variables tienden a or­
ganizar un adecuado manejo 
de la luz interior. En las fo ­
tos interiores, por haber sido 
tomadas con «flash», no se 
puede apreciar esta intención 
iluminativa

Y volviendo sobre la luz, 
cabe añadir que trabajamos 
insistentemente para lograr 
que su penetración interior 
fuese indirecta, con objeto de 
«suavizar» el ambiente. No 
solo queríamos evitar las «es­
quinas» de la materia, sino 
que hasta los mismos rayos 
de luz dura pretendíamos 
matizarlos. A este propósito 
se p repa ró  un techo con 
«panza» hacia abajo que fue­
se asintótico con las paredes 
circundantes en su parte al­
ta; hemos de reconocer que 
no logram os galenamente  
ocultar la visión directa de 
los lucernarios, a causa de 
que la nave de la iglesia no 
es suficientemente alta. Qui­
zá s  convenga aludir a la 
«panza» del techo, porque el 
aspecto del mismo parece el 
casco de un barco, visto por 
su parte inferior; ahora, la 
gente dice que es una alusión 
simbólica a la nave de Pedro 
o a la advocación del templo 
(Iglesia de Santa María del 
Mar).



hi

S

Otra esperanza de nuestro 
juego con la luz interior jue  
la de alcanzar una serie de 
reflexiones de esta sobre las 
paredes interiores, de cuarzo 
blanco aglomerado, y  sobre 
el techo de pino rojo, al obje­
to de obtener un ambiente 
etéreo, ligeramente cálido.

Puesto que la luz es princi­
pal protagonista de nuestro 
interior, sentimos mucho no 
disponer de documentación 

rafica para manifestarla. No 
ay modo de recoger el am­

biente Jotográflcamente; por 
eso preferimos ser parcos en 
las fotos interiores. Este as­
pecto queda reservado para 
a directa experimentación 

del fiel. En este templo la 
luz, como mensajera del or­
den sobrenatural, es quien 
inunda la interioridad.

Repetimos que la concep­
ción de nuestra obra surgió 
de una idea de interioridad 
que naturalmente tenía que 
tener por fuerza su exterior. 
Y lo tiene, incluso de forma 
violenta; no resultó muy difí­
cil, pues se deriva práctica­
mente de las exigencias cons­
tructivas interiores. Sobre 
este aspecto también corren 
bastantes hipótesis entre las 
gentes que visitan la iglesia. 
En un reciente programa te­
levisivo que la BBC de Lon­
dres realizó en la iglesia de 
Jávea, el comentarista hizo 
alusión a un hecho que él 
juzgaba significativo para la 
arquitectura religiosa con­
temporánea: cita lo que él 
llama «invariantes» religiosas 
comunes en la nueva catedral 
de Londres, la catedral de 
Brasilia y... la iglesia de Já- 
vea.

Nosotros no podemos me­
nos de agradecer ese puesto 
en la «truogía» de la «arqui­
tectura religiosa contemporá­
nea», mentada por el citado 
comentarista; pero, a decir 
verdad, tal vez inconsciente­

mente, la expresión exterior 
de la pequeña iglesia de Já­
vea surge de su interior, 
como esos bultos que les sue­
le salir a los niños cuyos bol­
sillos del pantalón están de­
masiado llenos de canicas, 
botones, piedras de colores y  
manzanas, a lo mejor roba­
das en un huerto vecino.

Las fotos que presesenta- 
mos sugieren bastante bien 
las dificultades constructivas, 
que no podemos contar por­
que no cabrían en todas las 
páginas de esta Revista; va­
rias veces estuvimos a punto 
de «cerrar la tienda», abru­
mados por los endiablados 
alabeamientos de estas su­
perficies. Toda la obra es de 
hormigón vertido en encofra­
dos, cuya ejecución fue tra­
bajo de un genial maestro 
carpintero. Estos fueron rea­
lizados en un taller, al que 
hubo de quitar partes de te­
cho para que cupiesen, y a 
trozos llevados a la obra, 
para ser allí vueltos a armar 
en grandes secciones, las 
cuales, con ayuda de una 
grúa, se colocaban en su si­
tio; antes de hormigonar las 
grandes masas interiores se 
precisaba levantar toi'res de 
tubos que azunchasen sus pa ­
ramentos, sometidos a la ac­
ción de enormes pesos.

Queremos rendir homenaje 
al maestro carpintero, que 
empleó en el trabajo muchas 
horas y  que el domingo de­
seaba que «se acabase pronto 
para que fuese lunes» y  vol­
ver a sus enormes esculturas 
de madera. No pudo ver he­
cho hormigón su trabajo por­
que falleció poco antes de 
terminar la obra.

La obra no está terminada; 
pero quizá deba ser así. Hay 
obras que nunca se terminan, 
entre otras cosas porque se 
acaba el dinero. Otras se ter­
minan demasiado tarde para 
sus artífices. Nos tememos 
que esta sea una de ellas.



PARROQUIA DE JESUS MAESTRO
Arquitectos: R. Vá2X|uez Molezún-J. A  Corrales

L | n  so lar que si po r su for­

m a es regu la r, las lim ita­

ciones de o rdenanzas daban  

u n a  a ltu ra  muy elevada en 

25 m. de profundidad  y sola­

mente u na  a ltu ra  de 9 m etros 

en la  zona m ás profunda, co­

r r e s p o n d ie n te  a l p a t io  de 

m anzana.

P a ra  conseguir la  financia­
ción de la  o b ra  hubo de ven­

derse una g ran  p a rte  del so­

la r  (m ás de la  m itad), con la 

esperanza de recuperar algún 

d ía  un  40 por 100 correspon­

diente al ferrocarril existente 

en una de las m edianerías y 

en tran ce  de desaparición.

E s to  o b lig ó  a  dos  fases 

muy definidas en la  construc­

ción, con acusada  varian te  en 

el funcionalism o del tem plo y 

desarrollo del p rogram a.

Siempre existió la  dificul­

ta d  de tener que ensam blar el 

templo a  dos m edianerías de 

c o n s tru c c io n e s  u rb a n a s  de



PRIMERA
FASE

1. ALTAR
2. AMBON

3. SEDE
4. SAGRARIO 

PROVISIONAL

5. BAPTISTERIO 
PROVISIONAL

6. ZONA 
PENITENCIAL

7. SACRISTIA

8. DESPACHO

9. ENTRADA
10. SERVICIOS

SEGUNDA
FASE

n.  ALTAR Y 
CAPILLA DEL 
SACRAMENTO

12. BAPTISTERIO 
DEFINITIVO

13. ATRIO 
CUBIERTO/  
CON ACCESO 
A VIVIENDAS

14. PASO 
CUBIERTO
Y ZONA DE
ACTIVIDAD
PASTORAL
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nueve a ltu ra s  que forzaban  

las soluciones volum étricas.

desarrollo  del proyecto 

se vio igualm ente entorpecido 

p o r  la s  lim itac io n es  re g la ­

m en ta ria s  de superficie edifi­

cable p a ra  poderse acoger a  

lo s b en efic io s  leg a le s , que 

después no se consiguieron.

Hubo, en cam bio, una con­

dición ventajosa en la  clari­

dad y precisión del p ro g ram a 

a  desarro lla r por el arqu itec ­

to, dentro del p lan  p asto ra l y 
l i tú rg ic o  de la  p a r ro q u ia ,  

plan que se h a  m antenido a  

lo la rgo  de te d a  la  ejecución 

de la  p rim era  fase de la  ob ra , 

g racias al celò p a rticu la r de 

su párroco.

Síntesis del P ro g ram a: 1.“ 

E t a p a .—S a n tu a r io  y N ave
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central. Altar-Ambón y Sede. 

Sagrario  y B aptisterio  en ins­

ta la c ió n  p ro v is io n a l. Zona 

Penitencial. Sacristía. D espa­

cho. Locales de Actividades 
P as to ra le s . Salón de Actos. 

Servicios.

2 .“ E tapa .-C ap illa  y A ltar 

del S acram ento . B aptisterio  

defin itivo . A trio  cubierto  y 

acc eso s . Z o n a  A ctiv id ad es  

P asto ra les  y Catequesis. Vi­
viendas.

Igualm ente es de destacar 

la  colaboración incondicional 

y com petente de la  co n tra ta , 

dentro  de condiciones econó­

m icas m uy lim itadas, puesto 

que la  ob ra  se h a  realizado  

con arreg lo  a  los siguientes 
gastos (cifras):

Síntesis de gastos.-(D atos 
facilitados por el señor C ura 

Párroco): Costos de edifica­

ción, incluido p in tu ra  y vi­

d r ie ra s , 5 .7 7 1 .0 5 3  pesetas; 

bancos de la  Ig lesia y m ue­

bles, 570.692 pesetas; m ega- 

fo n ía  y p ro y ec to r de cine, 

1 2 0 . 2 5 2  p e s e t a s ;  t o t a l ,  
6 .461 .997  pesetas.

8o



CONSTRUCCIONES SAN MARTIN, S. A.

P A M P L O N A - M A D R I D

Igissia del Poblado dirigido 

de la Elipa

Arqto., Antonio de la Vega



D I STRI BUYE PRODUCTOS DE ALTA CALI D AD

En la nueva exposición PROTEC 
de PIza. del Conde Valle Súchil, 17 
(semiesquina Arapiles) 

puede Vd. en contrar todos aquellos 
elementos de COCINA y 
CUARTO DE BAÑO seleccionados 
entre las últimas novedades 
del mercado internacional:

PAVIM ENTOS»SANITARIOS
•  6R IF E R IA S »C 0C IN A S
•  ARMARIOS DE COCINA
•  ELECTRODOMESTICOS
•  AZULEJOS DECORADOS
•  ACCESORIOS PARA COCINA  
Y CUARTO DE BAÑO

La calidad y belleza de 
estos productos darán a su hogar 
una categoría excepcional 
y una puesta a punto de última hora.

PROTEC - Plaza Conde Vailg Súchil, 17 (semiesquina Arapiles). Delegaciones: BARCELONA, Ronda del Oral Mitre 141-143 
VALENCIA, Salamanca, 25 - MALAGA, Protec - Sur, S. A., Casas de Campo, 5,

S o ' u t o n a  d e  iwjo

Ai re  o c o n d i c i on o d o

f lo te n '.
Pavi  ment o plast ico PeceSa

[edil- m a g i c  CH EF
d ^ c o i o d o



MOVIMIENTO

ARTE

SACRO
Ju l i án  Gay ar r e ,  i . - M A D R I D

Cáliz de plata repujoda. 

Diiefto: MAS.

Realización; ARCHIDONA.



APORTACIONES A LA EXPOSICION  
INTERNACIONAL DE ARTE SACRO  

ATELIERS D’ART SLABBINCK 
BRUGES-BELGICA

ARTESANIA SACRA
LUIS MOLINA ACEDO

REALIZADOR DE DISEÑOS DE ARTE LITURGICO 

PROVEEDOR EXCLUSIVO DE GALERIAS Y ALMACENISTAS

Calle de la Huerta, 12 

(Parque Metropolitano)

Teléf. 2531810 

M A D R I D  (3)



Cabezo de Cristo —de Alonso Berruguete 
(Retablo de la mejorada)—, que deseamos 
ligar al recuerdo de Carlos Lora en su dé­

cimo aniversario.




